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A MI MADRE, 


LA PRIMERA ACTIVISTA 


QUE HUBO EN MI VIDA 


NOTA DE LA AUTORA 
Querido lector: 
Los niños tienen el poder de cambiar el mundo. 


Ya sé que esto no te sorprende. Después de todo, has estado 
defendiendo lo que te gusta y lo que no desde que aprendiste a hablar 
(puede que incluso antes, si gritabas lo bastante alto). Has estado 
diciendo no (a los cortes de pelo, a las vitaminas, a los largos viajes en 
coche) y sí (a los helados, a los cachorritos, a esas zapatillas tan 
chulas) durante casi toda tu vida. Eso se te da de maravilla. 


Tienes muchas habilidades que has ido perfeccionando mientras 
cambiabas tu mundo. ¿Y si las empleas para cambiar el mundo? 


Malala Yousafzai, de Pakistán, ganó el Premio Nobel de la Paz con 
diecisiete años; problablemente, eso hizo que muchos adultos se 
cayesen de culo. Pero ¿por qué se sorprendieron? Malala comenzó a 
luchar por los derechos de las niñas como ella cuando tenía solo once 
años. Dijo no (a la opresión) y sí (a la educación para las niñas), dijo 
lo que pensaba sobre el bien y el mal, la justicia y la injusticia, ¡a 
pesar de las amenazas de muerte e incluso tras sufrir un atentado 
contra su vida! Ya ves que no estamos hablando de cortes de pelo y 
ropa guay. Estamos hablando de superhéroes. 


Pero Malala, a pesar de su integridad y su deslumbrante valentía, solo 
es humana, así que mejor no la llamemos superheroína. 


Llamémosla activista. 


Este libro no te dice qué debes defender ni contra qué debes luchar. 
Tampoco define lo que está bien y lo que está mal, porque eso tú ya lo 
sabes. Este libro te ofrece muchas de las cosas que vas a necesitar en 
tu búsqueda de justicia (menos la capa, que tendrás que conseguir por 
tu cuenta). 


Gracias de antemano por cambiar el mundo. 


Atentamente, 


Caroline Paul 


La autora 
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INTRODUCCIÓN 


Bienvenido a este manual sobre cómo convertirte en un activista. Has 
abierto estas páginas porque tienes una misión: cambiar el mundo. Y 
AHORA es el mejor momento para hacerlo. 


Quizá te de rabia una injusticia. Quizá te asuste una situación de la 
que has oído hablar. Quizá te emocione apoyar una causa en la que 
crees. Todos estos sentimientos son normales. Es más, estos 
sentimientos te dan poder. 


Este libro te ayudará a canalizar tus sentimientos para pasar a la 


acción. Te ofrece una sencilla lista de tácticas que otros jóvenes como 
tú han usado de manera muy 


efectiva. Sus historias, además de inspiradoras, son también 
instructivas. Identificaron un problema que les preocupaba. 
Investigaron ese problema, consiguieron el apoyo de amigos, padres y 
desconocidos para su causa y tramaron un plan. ¡Y luego actuaron! 


Este libro también incluye conceptos de vital importancia para que tus 
tácticas funcionen, como el privilegio, la interseccionalidad y la 
escalada, entre otros. Si piensas: 


«Bufff, qué palabras más complicadas», no te dejes intimidar por ellas. 
Entender bien estas ideas y la aplicación que pueden tener para ti y 
para tu causa es la clave para cambiar el mundo a mejor. 


Ahora, reúne a tus amigos y amigas (porque cambiar el mundo no se 
hace solo), pasa la página y aprende las tácticas que han marcado la 
diferencia antes y que volverán a marcarla... ¡contigo! 


SoY 
ACTIVISTA 


ES 


1) CAMBIA DE HÁBITOS 


A veces, salvar el mundo comienza con la acción más pequeña de 
todas: un ligero ajuste en tu vida. 


Esto es lo que Merit Leighton, de seis años, y Marlowe Peyton, de 
cuatro, decidieron hacer cuando se enteraron de la monstruosa 
cantidad de basura que hay en el océano Pacífico. Se pusieron el 
nombre de la Patrulla del Plástico y recogieron y reciclaron botellas de 
plástico tiradas en la playa, pidieron las bebidas sin pajitas y 
rechazaron cubiertos, platos y vasos de plástico para llevar. 


Quizá pienses que reducir la cantidad de plástico que usas no servirá 


de mucho, pero los estadounidenses compran más de cincuenta mil 
millones (sí, has leído bien) de botellas de plástico al año y reciclan 
menos de la mitad. CADA UNO de nosotros tira al año unos 84 kilos 
de plástico. La mayoría termina en el mar, donde se va degradando. 


¿Que cuánto tiempo pasará hasta que desaparezca? Unos mil años. 
Mientras tanto, los animales marinos se lo comen por error; de este 
modo, se envenenan o se les bloquea el tracto digestivo, con lo que 
mueren de hambre. El plástico también se descompone en trocitos 
microscópicos que se reúnen en las corrientes marinas. En resumen, 
millones de delfines, tortugas y peces mueren cada año, y nosotros 
tenemos zonas contaminadas como la Isla de Basura del Pacífico, 
donde flotan chorrocientas (¡otra vez lo has leído bien!) partículas de 
plástico diminutas, y todo porque seguimos usando y tirando botellas, 
bolsas, globos y pajitas, entre otras muchas cosas. El cambio de 
hábitos se extiende más allá de tu vida diaria. Cuando sus amigos y su 
familia vieron lo que hacían Merit y Marlowe, tuvieron la oportunidad 
de pensar en el uso que hacían del plástico en sus propias vidas. Esto 
pudo haberles inspirado a reducir ellos también el uso de plástico. Y 
esas personas pudieron haber inspirado a otra gente. Piénsalo: la 
acción de una persona podría llevar a la resolución de que todo el 
mundo redujese el uso de plástico. Sé que parece improbable, pero 
para los activistas «improbable» suena a «totalmente posible». 


Genesis Palacio tenía solo tres años cuando le preguntó a su madre de 
dónde venían los nuggets de pollo, y su madre tuvo que decírselo: a los 
animales hay que matarlos para comérselos. Genesis se horrorizó y se 
puso triste. ¿A los animales? ¿Para comérselos? Le dijo a su madre que 
no quería más nuggets de pollo, ni ninguna otra carne. ¡Al cabo de un 
año, toda la familia Palacio se hizo vegetariana! 


Genesis quería salvar a los animales, pero resulta que también estaba 
salvando el planeta, porque criar animales para comérselos requiere 
mucha agua, mucha tierra y muchos contaminantes como gasolina, 
gasóleo y carbón. Algo tan sencillo como comer menos carne es una 
manera muy efectiva de ayudar a la Tierra. Por no hablar de que harás 
muy felices a un árbol, a un río y a un cerdo supermono. 


Genesis acabó haciéndose vegana, lo que significa que eliminó todos 
los productos animales de su dieta. Cuando se come un sándwich de 
mantequilla de cacahuete y mermelada en lugar de una hamburguesa, 
contribuye a salvarle la vida a una vaca, además de evitar la emisión 
de 1,5 kilos de gases de efecto invernadero y el gasto de 1000 litros de 
agua y entre 1 y 5 metros cuadrados de tierra. 
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DE AGUA DE TIERRA 


¡PASA A LA ACCIÓN! 


1. ¿Qué te preocupa? 


2. Piensa en qué pequeña acción diaria podría provocar un impacto en 
ese tema. Si se trata del bienestar animal, podrías eliminar la carne y 
los lácteos de tu dieta. Si es el medioambiente, deja de usar toallitas 
de papel (¡usa una esponja!) o servilletas de papel (¡úsalas de tela!). 
Quizá podrías llevar una bolsa al supermercado. Reúne a un grupo de 
amigos y pensad entre todos. ¡Luego haced esos cambios juntos! 


3. ¿Puedes medir el impacto de tu acción? Si vas al supermercado 
cuatro veces por semana y llevas tu propia bolsa, ¿cuántas bolsas de 
plástico NO estás usando? Si tu acción está provocando un cambio, 
sigue adelante. Si quieres que el impacto sea aún mayor, ¡cambia otro 
hábito! 


4. Repite los pasos 2 y 3. ¡Consigue que se te unan más amigos! 


2) HAZ UNA PANCARTA 


A veces, la mejor manera de comunicar tu apoyo o tu preocupación es 
sostener una pancarta bien grande con un mensaje. 


Como ves, estos mensajes son cortos y claros. No hay mucho espacio 
en una pancarta; además, quieres que tu mensaje lo vean y lo 
entiendan todos. Por eso no deberías escribir esto: ¿Sabes qué? No 
estoy seguro 


de que me guste lo que está pasando con el aire, el agua y los árboles 
(¡por no hablar de los osos polares!), porque me enfada mucho, pero 
mucho. 


Cora Colin, de ocho años, se puso triste cuando Donald Trump fue 
elegido presidente de Estados Unidos. «Quiere construir un muro entre 


nuestro país y México. 


¡Pero él no manda sobre dónde puede ir la gente!». Así que Cora 
dibujó una pancarta que decía: «Construye puentes, no muros». Usó la 
pancarta en una marcha de protesta (consulta Marcha en la página 86) 
con su familia, y también la enseñó por la ventanilla del coche que la 
llevó hasta allí para que la gente que iba en otros vehículos y 
caminaba por la acera pudiese pensar en su consigna. «Los puentes 
conectan a las personas, y los muros las separan», explicó. 
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Tu pancarta debería hacer una declaración de principios 
(Venceremos), apoyar una causa (Paz en la Tierra) o pedir un cambio 
(No a las pruebas con animales). Cuando hayas hecho la pancarta, 
puedes enseñarla por la ventanilla del coche (como hizo Cora), 
pegarle un palo y agitarla o colgarla de tu balcón (o en el de otra 
persona, pero esto último no te lo recomendamos). 


¡PASA A LA ACCIÓN! 


Esto es lo que necesitas para hacer una pancarta sabia, impactante (y 
puede que hasta humorística): 1. ¡Una causa! 


2. Algo donde escribir. 
3. Un palo y cinta adhesiva (opcional). 


4. Algo con lo que escribir. 


5. Una determinación (¡seguramente la indignación!). 


6. Un mensaje. 


7. Un buen diseño: ¡letras grandes! ¡Colores vistosos! ¡Dibujos 
atrevidos! 
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4) ELIGE ALGO QUE DECIR 


51 TE FALLANN LAS PALABRAS, PON UNA FOTO 


5) ELIGE ALGO PARA SOSTENER 
TU PANCARTA ALUCINANTE 


*** UNA DE LAS PALABRAS MAS 
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3) INICIA UNA PETICIÓN 


Una de las primeras cosas que aprendemos a escribir es nuestro 
nombre. Esto tiene su razón de ser. Nuestro nombre escrito es una de 
las maneras de decir: «¡Hola, estoy aquí!». Una petición va un paso 
más allá y dice: «¡Hola, estoy aquí y tengo algo que decir!». 


A Mia Hansen, de diez años, le gustaban los batidos, pero no los vasos 
de poliestireno en los que los servían. Sabía que el poliestireno tarda 
más de un millón de años (!) en desaparecer de la faz de la Tierra, que 
contiene sustancias químicas tóxicas y cancerígenas, y que los 
animales se lo comen por accidente y mueren. Así que inició una 
petición a través de una web especializada. Una petición es como una 
carta, pero en lugar de firmar diciendo «Atentamente, la Menda», está 
firmada por un montón de gente. En el caso de la petición de Mia, «un 
montón» era la friolera de 130 000 nombres. 


A las tres semanas de iniciar la petición, los ejecutivos de la empresa 
de batidos se pusieron en contacto con Mia para decirle que iban a 
usar un material menos dañino para el medio ambiente. 


Katy Butler, de diecisiete años, inició una petición cuando se dio 
cuenta de que Bully, un documental sobre el acoso escolar, podría no 
llegar al público adolescente porque los menores solo podían verlo si 
iban acompañados de un adulto. Katy, que había sufrido acoso escolar 


en el instituto, sabía que el mensaje de la película era vital, por lo que 
recurrió a una página web de peticiones y utilizó su plataforma para 
pedir que la Asociación Cinematográfica de Estados Unidos 
reconsiderase su calificación. «Solo en este curso, más de trece 
millones de niños sufrirán acoso escolar. Piensa en cuántos de estos 
niños podrían beneficiarse de ver esta película», decía la petición. La 
firmaron más de 500 000 personas; después de un pequeño montaje 
en el que se eliminaron tres palabrotas, se cambió su calificación para 
que pudiesen verla los menores de trece años bajo supervisión de un 
adulto, lo que permitió que la película pudiese exhibirse en colegios y 
cines de todo el país. 


Tanto Katy como Mia demuestran que las peticiones funcionan. Hacen 
falta mucha pasión y compromiso para iniciar una petición: hay que 
investigar la causa, escribir un párrafo explicativo y luego reunir 
firmas, ya sea por Internet o en persona. Pero no se necesita mucho 
esfuerzo para plantar tu firma en un papel. Las empresas y los 
Gobiernos entienden que tú eres un activista serio, pero quizá no 
piensen lo mismo de tus firmantes. Por eso es importante que las 
peticiones vayan acompañadas de la atención de los medios de 
comunicación y las redes sociales (consulta Usa las redes sociales en la 
página 52). Esto ayudará a difundir el mensaje de tu petición y servirá 
para presionar aún más a quienes pueden cambiar la situación. 


¡PASA A LA ACCIÓN! 


En Internet ya hay peticiones que puedes firmar, pero tú también 
puedes iniciar una. 


1. ¿Cuál es tu causa? 
2. Recopila información. 


3. Averigua a quién debes dirigir la petición. Está muy bien pedirle a 
tu madre que destituya a un funcionario electo, pero lamento decirte 
que no está en su mano. 


Asegúrate de que la persona, la empresa o el Gobierno al que te 
diriges puede llevar a cabo el cambio que exiges. 


4. ¡Consigue la ayuda de amigos y amigas! Y de adultos. 
5. Escribe la declaración explicando qué quieres y por qué. 


6. Reúne firmas. Podrías usar una página web de peticiones como 
Change.org y difundirla a través de las redes sociales (consulta Usa las 
redes sociales en la página 52). 


Podrías imprimirla y poner una mesa a la puerta de una tienda o 
repartirla en tu centro de enseñanza, si te dan permiso. También 
puedes repartir copias de la petición para que otros puedan reunir aún 
más firmas. 


7. Ponte en contacto con el periódico, la radio y la televisión de tu 
ciudad e infórmalos de tu causa y/o envía una nota de prensa. La 


cobertura mediática no solo aumenta la posibilidad de que firmen más 
personas, también promueve que la gente se conciencie con tu causa. 
Además, sirve para convencer a quienes estás reclamando algo de te 
atención, porque lo último que quieren es una atención mediática 
negativa. 


8. Envía la petición (consulta el paso 3). 
9. Espera. 


10. Si no hay respuesta a la petición, ¡inicia una escalada! Vuelve a 
contactar con los medios de comunicación y ponlos al día. Plantéate la 
posibilidad de una reunión personal (consulta Habla cara a cara en la 
página 40), una manifestación (consulta Marcha en la página 86), o 
una sentada (consulta Haz una sentada en la página 99). 


CONSEJO ACTIVISTA INICIA UNA ESCALADA 


¿Qué pasa cuando tus primeros intentos no provocan un cambio? 
Tienes que iniciar una escalada. 


Escribe una carta educada. 

No hay respuesta 

Llama por teléfono para solicitar una reunión. 
No hay respuesta 


¡Organiza una marcha! 


Tampoco hay respuesta 
¡Haz una sentada! 
¡Eh! ¡Hola! 


¿Podemos hablar? 
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CONSEJO ACTIVISTA NOTA DE PRENSA 


¿Necesitas avisar a los medios? ¡Escribe una nota de prensa! 


4) ¡OFRÉCETE VOLUNTARIO! 


Tu tiempo es oro. Siempre hay monopatines por montar, libros por 
leer y galletas por comer. Pero tu tiempo también es PODEROSO. 
Puedes ofrecérselo a una organización que haga algo increíble por el 
mundo. ¿Te preocupa la basura en la playa? ¿Plantar árboles te parece 
importante? Hay muchos grupos que necesitan ayuda y agradecerían 
la energía y el optimismo que puede aportar alguien como tú. 


Savanah Blessing, de catorce años, colabora como voluntaria una vez 
a la semana en un comedor de beneficencia que sirve comida vegana a 
personas sin hogar o necesitadas. Hasta doscientas personas hacen 
cola para que les sirvan la cena cada noche, y para ella el servicio es 
una experiencia tremendamente gratificante. «Veo la alegría reflejada 
en las caras de la gente cuando les reparto un plato de comida rica y 
caliente», explicó. 


Si no encuentras un sitio donde ofrecerte voluntario, siempre puedes 
hacer lo que hizo Jonas Corona cuando tenía tan solo seis años: 
¡montar una organización! Jonas quería ayudar a los niños sin hogar, 
pero todos los sitios con los que se puso en contacto le dijeron que era 
demasiado joven para ser voluntario. Así que, con la ayuda de sus 


padres, puso en marcha Love in the Mirror, que recoge comida y ropa, 
y la reparte entre quienes viven en la calle, en refugios, o entre 
personas que esperan una casa de acogida. 


Quizá prefieras hacer como Felix Finkbeiner. A los nueve años 
descubrió que el calentamiento global ponía en peligro su animal 
preferido: el oso polar. Animó a sus compañeros de clase a plantar un 
millón de árboles en cada país del mundo. Un año después, Felix y sus 
amigos fundaron la iniciativa infantil Plant-For-The-Planet, presente 
en todo el mundo. Su lema es: «Para de hablar, empieza a plantar». 
Desde entonces, otros niños y niñas de todos los rincones del planeta 
han seguido su ejemplo. 


¡CUENTA 
CONMIGO! 


¡PASA A LA ACCIÓN! 
1. ¿Qué injusticia te preocupa? 
2. Busca organizaciones locales que tengan experiencia en la materia. 


3. Llámalas o visita su página web para asegurarte de que aceptan 
voluntarios de tu edad. Diles algo que se te da bien y que podría serles 
útil. (Quizá seas muy hábil disparando bolitas de papel, imitando 
pedos y ganando al Jenga, pero eso no es tan útil como portarse bien 
con los animales, lavar la lechuga y las patatas, y recoger basura). 


4. Diles a unos cuantos niños y niñas de tu barrio que te acompañen. 
Hasta tu hermana pequeña podría unirse a ti (o tu hermana mayor, si 
necesitas que alguien te lleve en coche). ¡Quizás hasta puedas 
convencer a tu colegio para que patrocine actividades con esa 
organización! 


5) RECAUDA DINERO 


Pasta. Pavo. Panoja. Boniato. Lechuga. No se trata de la lista de la 
compra, sino solo de algunas de las palabras en argot que usamos para 
referirnos al dinero. ¿Por qué tantas referencias a alimentos? Para los 
humanos, el dinero es algo sabroso. Del mismo modo que los seres 
vivos necesitamos alimento, las causas necesitan dinero para 
sobrevivir. 


Cuando Miguel Billings, de diez años, se enteró de que un huracán 
acababa de asolar Haití y de que el país aún no se había recuperado 
de un terremoto que lo había devastado seis años antes, decidió 
recaudar dinero para construir casas. ¿Cómo? Con una de sus nuevas 
habilidades: tocar el bombardino barítono. Pero ¿eso haría que el 
dinero apareciese por arte de magia? No. Se le ocurrió un plan: sabía 
cómo llamar la atención para su causa (tocando en la acera de delante 
de su casa), quiénes donarían dinero (los vecinos, o eso esperaba) 
quiénes le ayudarían (sus hermanas pequeñas, que harían galletas y 
carteles), y a quiénes destinaría el dinero (a Lifeline Christian Mission, 
una organización benéfica activa en Haití). 


La noticia de la acción de Miguel se publicó en la lista de correo 
electrónico del vecindario, lo cual atrajo a más donantes. La madre de 
Miguel utilizó una plataforma de microfinanciación para gestionar las 
donaciones (Kickstarter, GoFundMe y Leetchi son solo algunos 
ejemplos). Pero Miguel sabía que publicar su causa en Internet no 
significaba que pudiera sentarse a esperar a que le lloviese el dinero. 
Si pasas por delante de una fábrica de chocolate, ¿te llueven las 
tabletas de chocolate? Por desgracia, no. Lo mínimo que tienes que 
hacer es pedir. A menudo tampoco basta con eso. Por tal motivo, 


Miguel, que decidió recaudar el dinero suficiente para construir una 
casa en 


Haití, siguió tocando el bombardino barítono. Sí, la gente quería 
donar el dinero que tanto le había costado ganar porque Miguel tenía 
una buena causa, pero también admiraban su entusiasmo y valoraban 
su música. Tres semanas después, Miguel alcanzó su objetivo. 


A Mikaila Ulmer le daban miedo las abejas. Es algo bastante habitual. 
Tenía cuatro años y le habían picado dos veces en una semana. Pero 
su madre la animó a estudiar sobre ellas para superar su miedo, así 
que se sentaron las dos juntas y se pusieron a investigar. Mikaila no 
tardó en comprender que estos insectos eran vitales para nuestro 


planeta (muchos de nuestros cultivos necesitan que los polinicen las 
abejas), pero que corrían un grave peligro. Los pesticidas, la mala 
alimentación (las industrias apícolas 
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suelen alimentar a sus abejas con jarabe de maíz alto en fructosa en 
lugar de darles la miel que producen) y los virus son los responsables 
de una caída en picado de la población de abejas. Entusiasmada por la 
posibilidad de apoyar a las abejas y a los apicultores, Mikaila comenzó 
a vender limonada endulzada con miel cuando tenía apenas cinco 
años. Muy pronto, una pizzería de su ciudad se la pidió para 
ofrecérsela a sus clientes, y las ventas se dispararon. Ahora la 
limonada con miel de Mikaila se puede encontrar en supermercados 
de todo Estados Unidos. Las abejas y los apicultores han salido 
ganando: Mikaila les compra la miel, hace donativos a organizaciones 
apícolas de todo el mundo y da discursos sobre su importancia y la 
difícil situación en la que se encuentran. 


Mikaila y Miguel recaudaron dinero empleando métodos diferentes, y 
no solo le pidieron dinero a la gente, sino que ofrecieron algo a 
cambio. ¿Qué puedes ofrecer tú? 


Monta un grupo y da un concierto. Organiza una búsqueda del tesoro. 
Convoca un encuentro donde todo el mundo salte a la comba. Deja 
que la gente vea cómo intentas batir el récord mundial de palo saltarín 
(aviso: el récord actual es de 206 864 saltos). 


Recuerda, no es suficiente con hacer brownies o cantar canciones. 
Tienes que investigar y luego informar a tus donantes potenciales 
sobre la causa para la que estás recaudando dinero. Aporta datos que 
remuevan la conciencia; la gente está muy dispuesta a dar dinero a 
una causa si la entiende de verdad. 


ha 


¡PASA A LA ACCIÓN! 


1. ¿Qué te preocupa? 
2. ¿Qué organización representa mejor tu preocupación? 


3. ¿Necesitan dinero? Es probable, pero pregúntaselo (por correo 
electrónico o llamando por teléfono ; puedes encontrar esta 
información de contacto en Internet). Si puedes, ¡pásate en persona! 


4. Averigua cuál es la mejor manera de recaudar dinero. Devánate los 
sesos: ¿vender pasteles, una maratón benéfica, una recital de poesía 
slam?  ¿Gestionarás el dinero mediante una plataforma de 
microfinanciación? 


5. Recopila información. Habla con alguien de la organización a la que 


apoyas o busca los datos en Internet. 


6. Escribe sobre tu causa en un párrafo corto. La gente necesita estar 
informada para que le apasione el tema tanto como a ti (¡pero no 
quiere aburrirse con demasiados materiales de lectura!). Dales a tus 
amigos y vecinos buenas razones para que donen su dinero. 


7. Corre la voz por correo electrónico, Twitter, TikTok e Instagram 
(consulta Usa las redes sociales en la página 52). No te olvides de 
avisar a las radios y a los periódicos locales. 
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6) ESCRIBE UNA CARTA 


y 


e 


| 
CUMBRE DE LÍDERES 
BH SOBRE REFUMADOS 


¿Quién quiere sentarse y juntar palabras cuando podrías estar 
encadenándote a una secuoya centenaria? Pero las cartas marcan la 
diferencia. Escribir sobre tu preocupación desde el corazón puede 
tener un gran impacto. Ser educado también es importante (a nadie le 
gusta que le griten). 


Alex Myteberi tenía seis años cuando vio en el periódico la foto de un 
joven sirio llamado Omran Daqdeesh herido en un ataque durante la 
larga guerra civil que asolaba su país. La bomba había matado a la 
familia de Omran. Alex sacó inmediatamente un lápiz y un papel 
amarillo con renglones y apuntó a lo más alto con una petición. 


Querido presidente Obama: 
¿Recuerdas al chico que recogió la ambulancia en Siria? Por favor, 
¿puedes ir a buscarlo y traerlo a nuestra casa? 


Si aparcáis en la entrada o en la calle os estaremos esperando con 
banderas, flores y globos. Le daremos una familia y será nuestro 
hermano. Catherine, mi hermana pequeña, cogerá mariposas y 


luciérnagas para él. En mi colegio tengo un amigo de Siria, Omar, y le 
presentaré a Omar y podremos jugar todos juntos. 


Podemos invitarlo a fiestas de cumpleaños y nos enseñará otro idioma. 


Nosotros también podemos enseñarle el nuestro. Igual que se lo 
enseñamos a mi amigo Aoto de Japón. Por favor, dile que su hermano 
será Alex, que es un chico muy amable, igual que él. 


Como no traerá juguetes y no tiene juguetes, Catherine compartirá su 
gran conejo blanco de rayas azules. Y yo compartiré mi bicicleta y le 
enseñaré a montarla. Le enseñaré a sumar y restar en matemáticas, y 
él puede oler el brillo de labios con forma de pingiino de Catherine, 
que es verde. No deja que nadie lo toque. 


¡Muchas 
gracias! 
¡Tengo 


muchas 


ganas 
de 

que 
vengáis! 
Alex 

6 años 


Omran no se fue a vivir a casa de Alex, pero el presidente Obama leyó 
la carta en una cumbre internacional sobre la crisis mundial de 
refugiados, y muchas personas influyentes oyeron las palabras de 
aquel chico. Millones de personas leyeron también la carta cuando la 
Casa Blanca la colgó en Internet. La generosidad de Alex 
probablemente inspiró a la gente a plantearse la difícil situación de los 
refugiados de guerra. Puede que su acción demostrase que era posible 
oponerse al brutal conflicto sirio. Puede que su bondad animase a 
otros a ser más amables. Todas estas son razones increíbles para 
sentarte y poner tus preocupaciones por escrito. 


En 1982, Samantha Smith, de diez años, estaba preocupada por las 
armas nucleares, que se estaban fabricando a un ritmo alarmante 
tanto en la Unión Soviética como en Estados Unidos. En ese momento, 
los dos países se consideraban entre sí enemigos mortales. Samantha 
escribió una carta al nuevo presidente de la Unión Soviética, Yuri 
Andropov. Lo felicitó por su nuevo trabajo (¡buena educación!), le 
explicó que estaba muy preocupada por la guerra nuclear y luego le 
preguntó si iba a lanzar misiles contra Estados Unidos. «Si no es así, 
haga el favor de decirme cómo va a lograr que no haya una guerra», 
escribió. 


¡Y él le contestó! En su larga carta, el presidente Andropov le aseguró 
que él y su país querían la paz tanto como ella. Le explicó que Rusia 
quería hacer todo lo posible para evitar una guerra terrible. Su 
correspondencia atrajo la atención de los medios, y pronto los 
ciudadanos de ambos países quedaron cautivados. Samantha recibió 
una invitación para visitar la Unión Soviética y, unos años más tarde, 
una rusa de once años llamada Katya Lycheva también visitó Estados 
Unidos. De estos intercambios se habló en los colegios, en las casas y 
en las calles. Aunque es difícil medir el impacto exacto de la carta de 
Samantha, su gesto y la reflexiva respuesta del presidente Andropov 
humanizaron a ambos países y difuminaron algunas de las siniestras 
percepciones que cada uno tenía del otro. 


No es necesario escribir siempre cartas a presidentes de una nación. 
Núria Cebrián Bernabé, de 8 años, estaba de cansada que solo hubiese 
adhesivos de fútbol masculino, pero no del femenino. Así que decidió 
escribir una carta a la editorial que publicaba los álbumes de la Liga 


española de fútbol. «Si vosotros hacéis un álbum de fútbol femenino 


—les dijo—, habrá más niñas como yo que se animarán a coleccionar 
cromos, y así las chicas futbolistas se harán tan famosas como los 
chicos». Aunque la editorial declinó la propuesta, por el momento, 
otras personas decidieron crear un álbum por su cuenta. 


La carta que escribas quizá no suscite las respuestas personales que 
tanto Samantha como Alex recibieron. Las frases serán melifluas y 
vagas, y, si te fijas bien, la firma no estará hecha con un bolígrafo, 
sino con un sello. Esto se llama una «carta modelo», porque se usa la 
misma carta para responder a cualquiera que escriba. ¡Aún más 
decepcionante es cuando ni siquiera te contestan! Pero esto no 
significa que tu voz no haya sido escuchada. Alguien ha abierto tu 
carta y ha tomado nota de tu preocupación, y cuando muchas 
personas escriben con esa misma preocupación, puede producirse un 
cambio (consulta ¡Ponte manos a la obra! en la página 106). 


Actualmente hay muchas maneras diferentes de ponerse en contacto 
con los líderes. 


Puedes tuitear, publicar en Facebook y llamar por teléfono. Pero debes 
saber que los correos electrónicos personales y las cartas escritas a 
mano acostumbran a ser las mejores formas para comunicarse con un 
funcionario electo. Aunque, probablemente, aún sea mejor reunirte 
con ese líder en persona (consulta Habla cara a cara en la página 


40). 
¡PASA A LA ACCIÓN! 


1. Decide qué personas están implicadas directamente en tu 
preocupación. (¿La dirección de una empresa? ¿Un periodista?). 
¡Encuentra su contacto en Internet o con ayuda de un adulto 
espabilado! 


2. Sé preciso en tu escrito y en tus peticiones. No es necesario desafiar 
a alguien a un duelo ni faltarle al respeto. La gente responde mejor a 
los argumentos bien desarrollados y a las historias personales sinceras. 


3. Ya puestos, asegúrate de ponerte en contacto con los representantes 
la zona donde vives. ¡Esta es una manera muy convincente de 
provocar cambios! 


En España, por ejemplo, existe la figura del defensor del pueblo. Está a 
tu disposición para proteger tus derechos y libertades, sea cual sea tu 
edad, nacionalidad o residencia. Puedes hacerle llegar tu queja online 
a través de su página web. 


O escribe una carta al mandamás. En España sería: 


La Moncloa 
A la atención del presidente del Gobierno 


Complejo de la Moncloa, Avda. Puerta de Hierro, s/n. 


28071 Madrid (España) 


CONSEJO ACTIVISTA ALÍATE 


¿Y si te preocupa el acoso a tus amigos gais, pero tú eres 
heterosexual? ¿Y si estás indignado por la brutalidad policial contra la 
comunidad negra, pero tú eres blanco? En otras palabras, ¿qué pasa si 
no te afecta directamente la injusticia en cuestión, pero quieres luchar 
contra dicha injusticia? Tu labor no consiste en hablar en nombre de 
esos amigos y familiares. Tu labor consiste en apoyarlos. En otras 
palabras, a veces el activismo más efectivo es ser el chico estupendo 
que apoya a otro chico estupendo. A esto se le llama aliarse. 


1. Escucha a las personas que sufren directamente la injusticia. 


2. Cree a tu amigo o amiga cuando te cuente que se ha sentido 
incómodo y perjudicado. 


3. Pregunta: «¿Cómo puedo ayudar?». 


4. Acepta que hay muchas cosas que no sabes sobre los problemas que 
no experimentas de primera mano (aunque pienses que sí). 


5. Sobre todo si piensas que sí. 


6. Corre la voz sobre la causa de un amigo en tus redes sociales. 


7. Di no a los comentarios sobre personas de otras razas. 


8. Si eres chico, di no a los comentarios sexistas de otros chicos. 


9. Si eres heterosexual, di no a los comentarios homófobos de otros 
heterosexuales. 


10. Si eres cisgénero (el género que te asignan al nacer coincide con tu 
identidad de género), di no a los comentarios tránsfobos. 


11. Alza la voz y di no a cualquiera que ridiculice a cualquier grupo. 
12. Infórmate sobre el tema. 

13. Sé un apoyo. Tu apoyo es muy importante. 

14. Discúlpate si te equivocas. Todos nos equivocamos. 


15. ¿Hemos dicho ya que hay que escuchar más? No nos cansamos de 
repetirlo. 


Escucha más y más. 


16. Comprométete a hacerlo mejor. 


7) HABLA CARA A CARA 


Mensajearse es divertido. Skype también. Y pronto... ¡hologramas! 


Pero somos humanos y el cara a cara sigue siendo el mejor invento del 
mundo. 


Por eso cuando la policía de Estados Unidos mató a un joven negro en 
Charlotte (Carolina del Norte), Zianna Oliphant, de nueve años, asistió 
a la reunión de emergencia del Ayuntamiento, subió al podio y se 
dirigió al alcalde. «Somos personas negras y no deberíamos tener que 
sentirnos así —dijo—. No deberíamos tener que protestar... Lo 
hacemos porque lo necesitamos y tenemos derechos... Es una pena que 
maten a nuestros padres y madres y no podamos verlos más... Estamos 
llorando, y no deberíamos estar llorando. Necesitamos que nuestros 
padres y madres estén a nuestro lado». 


Los presentes en la sala estaban conmocionados. Y no es de extrañar: 
Zianna era auténtica y apasionada. También hablaba cara a cara con 
alguien con poder, y eso tiene mucha fuerza. Al fin y al cabo, somos 
humanos, y mirar a otra persona a los ojos — 


incluso a alguien que puede estar en desacuerdo contigo— es la forma 
más efectiva de conectar y que te recuerden. Vale, no eres lo bastante 
mayor para votar. Pero los políticos saben que influyes sobre tus 
padres y otros adultos, y ellos sí votan. Por eso tu 


presencia en un mitin tiene peso. Puedes hablar desde el podio, como 
hizo Zianna, o, si eres tímido, sentarte en la primera fila con una 
pancarta (consulta Haz una pancarta en 


la página 8). Mejor aún: llama o manda un correo electrónico y 
organiza una reunión en el despacho de tu alcalde/regidor/diputado. 


La persona poderosa con la que tienes que reunirte quizá no esté en el 
Gobierno. Tal vez sea el presidente de una multinacional, o el 
presidente de un sindicato, o el presidente del consejo escolar..., o el 
director del colegio. El consejo es el mismo: cuando tengas una 
reunión, ¡prepárate bien! Sé amable. Y consigue que te den una 
respuesta clara a tu pregunta/petición antes de irte. 


¡PASA A LA ACCIÓN! 


1. Te preocupa un problema: encuentra a la persona que tiene el poder 
para hacer que cambie. ¿Es el alcalde? ¿Un regidor/concejal? ¿El 
consejo escolar? ¿El presidente de una empresa? 


2. ¿Cuál es la mejor manera de verse cara a cara? ¿En un mitin o en su 
despacho? 


3. Si es en un mitin, averigua cuándo es el siguiente. Si es en su 
despacho, ¡pide cita! 


4. Investiga bien el problema. 


5. Anota lo que vas a decir cuando pidas cita. Este es un ejemplo de 
guion (sirve tanto para una llamada de teléfono como para un correo 
electrónico). 


Querido/a (persona con poder): 


Me preocupa (aquí tu problema). Creo que usted puede ayudarme a 
cambiar la situación con (aquí la solución que se te ha ocurrido). Me 
gustaría hablar con usted cara a cara. Puedo reunirme con usted al 
salir de clase. 


¿Qué día le viene bien? 
Atentamente, 
(Tú) 


6. Si te pasa como nos pasa a casi todos, te quedarás en blanco cuando 
te enfrentes a un público. ¡Ten preparados tus argumentos! Ya has 
investigado (consulta el paso 4); es hora de organizar tus 
pensamientos y ponerlos por escrito. Reúne a un grupo de amigos para 
que te ayuden. 


7. Cuando estés en el mitin o en su despacho, ¡tienes que hablar! 
Primero, di cuál es el mayor problema: en el caso de Zianna era el 
prejuicio racial entre las fuerzas del orden. Luego, pregunta qué se va 
a hacer o, mejor aún, propón tú la solución. 


8. Sal de la reunión con una idea de cómo se va a resolver el 
problema, y manda enseguida un correo electrónico para asegurarte 
de que se lleva a cabo. Si no ves ningún cambio, ¡inicia una escalada! 


CONSEJO ACTIVISTA PRIVILEGIO 


Ah, un pastel. Qué satisfactorio es dar unos pasos, alargar la mano y 
tomar un trozo cuando te apetece. Pero ¿qué pasa si tu amiga, a quien 
también le gusta el pastel, no puede acceder a él tan fácilmente? Tiene 
que subir una escalera empinada llena de obstáculos traicioneros. Solo 
entonces tendrá el pastel a su alcance. Y, sin embargo, ninguno de los 
dos os merecéis el pastel más que el otro. 


Si naces con rasgos que se han valorado tradicionalmente como 
positivas —como el color de la piel (si es blanca), el género (si es 
masculino), la orientación sexual (si es heterosexual), la salud física y 
mental, el acceso a la riqueza y una identidad cisgénero, entre otros—, 
la vida puede ser una rampa corta y poco empinada para acceder a las 
cosas que quieres o necesitas. Esto es lo que supone tener privilegios. 
El mundo respeta, protege y promueve a diario a las personas con 
privilegios tanto a gran como a pequeña escala. 


¿Por qué importa esto? Porque, a veces, lo que una persona dice que 
es injusto quizá no te parezca para tanto. Pero piénsalo: ¿han sido tus 
rasgos privilegiados los que te han protegido de esta injusticia? Al 
principio quizá te cueste verlo, porque el privilegio suele ser invisible 
para los que lo tienen. 


Por ejemplo, si eres blanco, quizá no te hayas dado cuenta de que 
muchos programas de televisión, libros y películas están 
protagonizados por familias blancas. Quizá te cueste ver la otra cara 
de la moneda: que un niño negro, incapaz de encontrar medios que 
reflejen su experiencia, se sentirá sin apoyo del mundo que lo rodea. 
Del mismo modo, si no tienes movilidad reducida, quizá no pienses 
mucho en las escaleras que llevan hasta tu aula. Sin embargo, para 
otra persona, que tiene una discapacidad que le dificulta o 
imposibilita subir los escalones, la jornada escolar será más difícil. 
Para llegar a la clase de matemáticas tendrá que encontrar una rampa 
o seguir un camino más largo. 


¿Y si no naciste con rasgos que te dan privilegios? Quizá seas mulato, 
o seas mujer, o tengas una discapacidad, o seas de género no 
conformista, o seas homosexual, entre otras cosas. Estos rasgos son 
increíbles, pero han sido devaluados injustamente durante cientos (¡o 
miles!) de años de racismo, sexismo y clasismo. Tu viaje será diferente 


al de aquellos con rasgos privilegiados; puede ser difícil a gran o a 
pequeña escala en el día a día, porque vives en una cultura que tiene 
un largo historial de ponerte obstáculos traicioneros en el camino. 
¿Por qué importa esto? Experimentarás injusticias que quizá tus 
amigos no sufran. Pero tu experiencia es real, y es un potente 
indicador de las fuerzas maestras que deben conquistar tanto los 
activistas con privilegios como los que carecen de ellos. Eres una voz 
importante en la lucha por un mundo equitativo. 


Pregúntate de cuántos privilegios disfrutas en tu vida diaria. El 
privilegio puede encontrarse en cosas como la salud física, la 
nacionalidad, la condición migratoria, la orientación sexual, la salud 
mental, el género, la religión, la raza, la apariencia física, la riqueza y 
la educación, por nombrar solo unas cuantas. A veces no está tan 
claro: una chica blanca tiene privilegios en algunas cosas, pero no en 
otras. Lo mismo ocurre con un chico mexicano nacido en España 
(consulta Interseccionalidad en la página 68 para más información). 


¡Si no entiendes las fuerzas que te favorecen, a menudo defenderás las 
mismas injusticias que intentas cambiar! Pero en cuanto entiendes tus 
privilegios, puedes usar ese conocimiento para ser mejor activista 
contra este sistema injusto (consulta Alíate en 


la página 38). 


8) BOICOTEA 


¿Has oído la expresión «poderoso caballero es don dinero»? Esto no 
significa que el dinero sea una persona real. Significa que el dinero es 
muy importante. Así pues, si una empresa o un producto son 
perjudiciales para el mundo, diles lo que piensas al respecto 
negándote a darles tu dinero. Eso es boicotear. Y diles a todos tus 
conocidos que hagan lo mismo. ¡Eso se llama organizar un boicot! 


Los boicots son muy eficaces porque la primera preocupación de una 
empresa es obtener beneficios. Si no te gastas el dinero en sus 
productos, sus beneficios bajan. 


Entonces estarán dispuestos a escuchar y, posiblemente, a cambiar. 
Cuando una empresa cambia su forma de actuar en respuesta a un 
boicot, quizá publique una declaración que diga: «Oh, sí, 
comprendemos lo equivocados que estábamos al (hacer pruebas con 
animales pagar sueldos bajos fabricar productos dañinos)». Una 
disculpa así es satisfactoria, pero no dejes de boicotearlos hasta que 
veas que cambian de verdad. 


Es importante acompañar un boicot de una petición clara. Esto es lo 
que hicieron los alumnos del Instituto Roosevelt en Chicago. ¡Su 
comida consistía en fruta podrida, pan rancio y carne medio cruda! Se 


organizaron —esto significa que se unieron como grupo para apoyar 
un objetivo— y boicotearon a la empresa de catering rechazando las 
comidas que consideraban incomibles. Sabían que así enviarían un 
mensaje claro al director y al consejo escolar. A continuación, los 
alumnos y alumnas exigieron una solución concreta. «Queremos 
raciones más abundantes, alimentos más nutritivos y (comida) 
parcialmente casera», declaró la alumna Shirley Hernandez a los 
medios de comunicación que cubrieron el acto. 


Por cierto, este boicot no fue solo por la mala comida. A los alumnos y 
alumnas de ese instituto los estaban infravalorando porque procedían 
de barrios humildes. ¡Se unieron para demostrar que esto no 
significaba que no estuvieran empoderados! 


Al igual que muchos boicots, este atacó a los beneficios; la empresa 
que servía la comida (si a eso se lo podía llamar comida) perdía dinero 
con cada menú que no se servía. 


¡PASA A LA ACCIÓN! 


1. Tu objetivo es cambiar la política de una empresa dándole donde 
más les duele. 


No, AHÍ no. ¡En la cartera! Quieres impedir que la compañía gane 
dinero. Esto significa que dejas de comprar sus productos y te aseguras 
de que el mayor número de personas posible hace lo mismo. ¿A qué 
empresa te diriges? 


2. ¡Investiga qué es lo que la empresa está haciendo mal! 


3. Ponte en contacto con la empresa e infórmalos de tu inminente 
boicot. Diles que pueden poner fin al boicot acabando con la injusticia 
que están cometiendo. Quién sabe, podrían desmoronarse en ese 
preciso momento. 


4. Consigue que tus amigos se unan a ti. 


5. ¡Inicia una escalada! Escribe una nota de prensa sobre lo que estás 
haciendo y por qué, y mándala a periódicos, revistas y blogueros. 


6. ¡Sigue con la escalada! Difunde tus intenciones por todas las redes 
sociales (consulta Usa las redes sociales en la página 52). Cuanta más 
gente participe en el boicot, más dinero perderá la empresa y más 
probable es que te presten atención. Aun así, las empresas tienen algo 
llamado «bolsillos profundos», o sea, que tienen un montón de dinero. 
¡Sigue boicoteando! Aunque no cambien de política, tú estás 
expresando tu opinión y la gente te está escuchando (consulta ¡Ponte 
manos a la obra! 


en la página 106). 


¡Cuenta! 


9) USA LAS REDES SOCIALES 


Quizá tengas mucha habilidad para publicar en Twitter, TikTok e 
Instagram, pero la forma de usar las redes sociales para una causa es 


diferente a la forma en que las usas con tus amigos y amigas. No se 
trata de publicar fotos de tu gatito, aunque tu gatito sea 
extremadamente mono. 
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El oleoducto Dakota Access para transportar petróleo de Dakota del 
Norte a Illinois debía atravesar Bismark (Dakota del Norte). Pero los 
ciudadanos del lugar (en su mayoría blancos) se opusieron, así que lo 
desviaron hacia la reserva siux de Standing Rock. Al igual que había 
pasado en Bismark, Tokata Iron Eyes, de trece años, y sus amigos 
temían que el oleoducto pusiera en peligro el agua y ensuciase la 
tierra (se habían registrado trescientas fugas en otros oleoductos cerca 
de Dakota del Norte en solo un año). Decidieron iniciar una petición 
(consulta Inicia una petición en la página 


14). Usando las redes sociales, difundieron su petición por todas 
partes, con etiquetas como +NoDAPL y +RespectOurWater (Respetad 
nuestra agua). Cuando hubieron reunido suficientes firmas, 
organizaron una carrera de relevos de tres mil kilómetros para 
entregar la petición y su mensaje al Congreso y al Cuerpo de 
Ingenieros del Ejército. Esto también tuvo cobertura en YouTube, 
Facebook y en el Twitter de Standing Rock Kids, (VReZpectOurWater. 
Cuando se anunció que la construcción comenzaría de todos modos, 
activistas de todas las edades montaron un campamento para paralizar 
las obras, y los jóvenes publicaron en Twitter, Facebook e Instagram 
desde allí. Cuando la policía lanzó gas lacrimógeno y soltó perros de 
ataque, Facebook Live captó la escena, lo cual conmocionó al mundo y 
despertó aún más conciencias. 


Lo que los jóvenes de Standing Rock entendieron es que las redes 
sociales son un potente «amplificador». Estrictamente hablando, un 
amplificador es una caja que sube el volumen de un instrumento 
musical para que lo oigan los asistentes a un concierto que están 
sentados en la última fila. Del mismo modo, compartir en redes 
sociales sube el volumen de una causa para que pueda oírla un público 
más amplio. Pero igual que un amplificador necesita de una guitarra 
eléctrica, las redes sociales necesitan de una acción. Por eso los chicos 
de Standing Rock no se limitaron a escribir en sus móviles. 


Iniciaron la petición, organizaron la carrera y también vivieron en el 
campamento de protesta, usando las redes sociales para comunicar al 
mundo sus acciones y los resultados. 


> 
al 


¡PASA A LA ACCIÓN! 


1. ¿Son las redes sociales una buena manera de amplificar tu causa? Si 

la respuesta es sí, ¿qué plataformas usarás? Los jóvenes de la reserva 
¿ 

Standing Rock emplearon Twitter y Facebook para difundir su 

petición, su carrera y su campamento. 


2. ¿Cambiarás el mensaje dependiendo de la plataforma? Los jóvenes 
nativos americanos que se oponían al oleoducto Dakota Access no se 
limitaron a una sola estrategia; algunos tuitearon sobre la petición, 
pero otros hicieron vídeos que animaban a la gente a seguirlos en 
redes. 


3. Busca aliados clave que ayuden a la difusión en sus propias redes 
sociales. Puede ser alguien que haya escrito un libro sobre estos temas, 
alguien famoso que suela hablar sobre tu causa... o ¡podría ser tu 
madre, si tu madre tiene muchos seguidores! No descuides una 
estrategia «a la antigua» y ponte en contacto con las redes sociales de 
diversos medios de comunicación. ¡Cuéntales lo que está pasando! 


4. ¿Cuál es tu objetivo con la amplificación de las redes sociales? Para 
los chicos de Standing Rock era conseguir firmas para su petición y 
alertar a la opinión pública de los peligros de un oleoducto cerca de su 
agua y de su tierra sagrada. 


10) GRABA UN VÍDEO 


A todo el mundo le gusta sentarse a ver una buena selección de vídeos 
online. ¿Por qué no escribes, grabas, montas y publicas uno tú mismo? 


Robby Novak tenía nueve años cuando asumió el papel de Kid 
President. Él y su cuñado (adulto) formaron equipo para grabar los 
inspiradores discursos de Robby sobre cómo él, si fuera presidente, 
«haría que el mundo fuera increíble», y cómo nosotros también 
podemos hacerlo. Sus consejos nos hablan de«Veinte cosas que 
deberíamos decir más a menudo» («Gracias», «No lo sé», «Te he 
comprado una salchicha empanada por sorpresa porque eres mi 
amigo»), de por qué deberíamos bailar más o dejar de ser aburridos, y 
nos aclaran que, si dos caminos se separan en un bosque amarillo, 
deberías coger sin dudarlo «el que lleva a lo alucinante». Cuando 
colgaron el primer vídeo en Internet, solo lo vieron amigos y 
familiares, pero se difundió rápidamente y ahora la serie la siguen 
decenas de millones de personas. El mensaje de Robby sobre la justicia 
es muy sencillo: sé amable y respetuoso contigo mismo y con los 
demás. 


Cuando Jazz Jennings nació, dijeron que era un niño. Pero en cuanto 
tuvo la edad suficiente para hablar, hizo saber a todo el mundo que en 
realidad era una niña. Así que, a los seis años, con ayuda de sus 
padres, empezó a vivir tal como se sentía de verdad, a vestirse de 
niña, a tomar hormonas que le permitían desarrollarse como niña y a 
identificarse públicamente como tal. Para quienes son cisgénero (el 
género que te 


asignan al nacer coincide con tu identidad de género), ser transgénero 
(el género que te asignan al nacer no coincide con tu identidad de 
género) suele ser desconcertante. Las personas trans también pueden 


ser objeto de prejuicios y violencia. Jazz publicó unos vídeos en su 
canal de YouTube, I Am Jazz, que explicaban cómo era vivir siendo 
una adolescente trans. «Manejarte en el instituto siendo una 
adolescente LGBTOQ» lo vieron más de medio millón de personas, y 
«Diez cosas que no sabías sobre las personas transgénero» tuvo casi 
250 000 visitas en dos semanas. 


— NUESTRO 
VÍDEO, 


¡PASA A LA ACCIÓN! 


1. ¿Puedes conseguir un teléfono inteligente para grabar tu guion? Si 
es que sí, sigue adelante. Si no, escribe el guion y difúndelo entre tus 
amigos y familiares por si acaso su genialidad hace que alguien te 
preste un dispositivo que te permita grabar el vídeo. 


2. Ahora piensa en lo que quieres comunicar. Los vídeos de Robby son 
tan agradables de ver porque es divertido (¡y un bailarín excelente!), 
pero también nos aconseja cómo ser respetuosos, conversar sin 
prejuicios y afrontar la vida con alegría. 


3. ¿Cómo quieres comunicar tu mensaje? ¿Con una canción? ¿Con una 
obra de teatro? ¿Con una parodia? 


4. ¡Involucra a tus amigos y amigas! Tu vídeo será mejor si es 
colaborativo. Y todo es más divertido con buena compañía. 


5. ¿Dónde publicarás tu obra maestra cuando esté terminada? Las 
posibilidades incluyen YouTube, Tumblr, Facebook o tu propio blog. 
También puedes enviarla al canal o a la página de otra persona. 
¡Pregúntales primero! 


11) HAZ TEATRO DE GUERRILLA 


El teatro de guerrilla no tiene nada que ver con las armas de verdad. 
Es un espectáculo político escenificado, a menudo al aire libre, a 
menudo en forma de obra de teatro o de baile, a menudo humorístico. 
Tessa Rose-Scheeres, de diez años, comprobó la fuerza que tenía el 
teatro de guerrilla cuando vio, a través de Internet, a un grupo de casi 
doscientos simpatizantes de Hillary Clinton corriendo desde todas las 
direcciones hacia Union Square, en Nueva York. Llevaban coloridos 
trajes de chaqueta y pantalón en homenaje al estilo de vestir de su 
candidata a la presidencia y, para sorpresa de los espectadores, 
repentinamente se pusieron a bailar. El coreógrafo explicó más tarde a 
los medios de comunicación que uno de los movimientos del baile era 
levantar las caras al sol para hacer referencia a la energía renovable; 
otro era levantar los puños todos a una como apoyo a la etiqueta 
+BlackLivesMatter (las vidas negras importan). 


El efecto fue a la vez perturbador, edificante e inspirador. «Parecía 
que todos se lo estaban pasando bien y también expresando sus 
pensamientos y creencias», dijo Tessa, que decidió organizar un grupo 
de niños y niñas para hacer lo mismo. Corrió la voz, pero cuando solo 
unos pocos se presentaron al primer ensayo, Tessa redobló sus 
esfuerzos. Les dio pósits a sus amigos y les pidió que invitasen a tres 
amigos más. «¡Les dije que íbamos a bailar para salvar el mundo!», 
explicó Tessa. Pronto había veintitrés niños pasándoselo bien con la 
coreografía de Tessa y buscando trajes de chaqueta y pantalón en 
tiendas de segunda mano. 


El día señalado se reunieron en un lugar céntrico de Berkeley 
(California) y, mientras por un gran altavoz sonaba música a todo 
volumen, se pusieron a bailar a favor de la energía renovable, los 
derechos de las mujeres y la igualdad racial. Su baile fue recibido con 
vítores y muchos aplausos. Para difundir su mensaje, publicaron un 
vídeo en Internet para ampliar su público y divertirse aún más 
(consulta Usa las redes sociales en la página 52). También habían 
avisado a los medios de comunicación, así que los participantes fueron 
entrevistados por periodistas de televisión, y esa noche salieron en 
programas de noticias de la televisión local. 


La poesía slam, los tambores, la danza azteca y tu grupo de hip-hop... 
¡Todo cabe en el teatro de guerrilla! ¿No te gusta lo que hace tu 
alcalde? Escribe una letra de rap, coge un cajón de plástico y a unos 
amigos, y actúa en la acera frente al ayuntamiento. 


Un grupo de chicas colombianas de entre 13 y 23 años aprovecharon 


las facilidades de la Fundación PLAN y del proyecto Girls Out Loud 
para formar el grupo PARTICECHA (de la fusión de les palabras 
participar, escuchar y cosechar). Lo utilizaban 


EE 


para compartir sus preocupaciones, bailar, cantar y conocer mejor sus 
derechos como chicas. Fruto de esos encuentros compusieron y 
grabaron una canción en la que hablaban de temas como los 
estereotipos, la igualdad, la violencia de género o el machismo, entre 
otras cosas. Su intención era llegar a más chicas de su región y así 
ampliar la red. ¡Puedes escuchar su canción online! 


¡PASA A LA ACCIÓN! 


1. Seguramente no te resultará difícil pensar espectáculos hilarantes y 
perturbadores, porque eres joven y esas cosas se te dan de maravilla. 


Organizar una pelea de almohadas en una esquina suena divertido. 
Tanto como lanzar globos de agua desde monociclos en marcha. Pero 
¿con esas acciones estás diciendo algo importante aparte de 


«soy un superincordio»? (No). El teatro de guerrilla transmite un 
mensaje social y debería ser divertido también para la gente que te 
rodea. 


Tómate un tiempo para pensarlo bien. Elige una causa y anota los 
aspectos de esa causa que pienses que son vitales. Los simpatizantes 
de Hillary, por ejemplo, sabían que ella llevaba vistosos trajes de 
chaqueta y pantalón. También querían destacar su punto de vista (y el 
de ellos) sobre temas como el cambio climático y la igualdad. 


¿Qué quieres destacar tú? 


2. ¿Qué talento tuyo podría dar pie a una actuación pública? ¿Puedes 
escribir una obra de teatro o una canción? ¿Sabes cantar o bailar? ¿Se 
te da bien hacer disfraces? ¿Y 


la mímica? ¿Das volteretas laterales con elegancia? ¿O tienes amigos 
que reúnan algunos de esos talentos? 


3. Tessa se inspiró en un teatro de guerrilla creado por otra persona y 
luego organizó su propia acción. ¡Busca en Internet ejemplos que te 
inspiren! Copia ideas de otras personas. Asegúrate de reconocer su 
trabajo, si es posible. 


4. ¡Consigue el apoyo de tus amigos y amigas! 


5. Ensaya el acto. Aunque el teatro de guerrilla a menudo parece 
espontáneo, normalmente lleva detrás muchas horas de trabajo y 
perfeccionamiento. 


6. Cuando estés listo, elige un lugar para actuar. Querrás atraer a 
mucha gente. Tessa dice que es mejor encontrar una calle cerrada al 
tráfico, o impedir el paso a un espacio previamente. A veces, incluso 
necesitarás pedir permiso para usar la calle. 


7. Avisa a los medios de comunicación. 


8. Graba en vídeo tu actuación (consulta Usa las redes sociales en la 
página 52). 


9. Pásatelo bien. 


12) SÉ LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN 


Carmen Hedrick, de diez años, Lucy Newsom, de diez años, y Leah 
Brown, de once años, querían dar voz a los niños, así que crearon ellas 
solas un periódico de barrio. 


Escribieron los artículos, las recetas (de beicon cubierto de chocolate) 
y los horóscopos (Cáncer: ¡unos hipopótamos con lunares morados te 
lamerán los pies un miércoles por la noche!), y dibujaron la sección de 
tiras cómicas. Lo recortaron todo y lo pegaron en hojas de papel que 
fotocopiaron en la tienda de suministros de oficina más cercana y 
luego ataron con gomas. ¡Tachán! ¡Así nació el primer número del 
Lindley Park Gazette! 


Muy pronto, más de trescientas personas estaban leyendo el periódico 
gratuito, que repartían en bicicleta o podía cogerse de una caja de 
periódicos en la acera. Las tiendas del barrio pagaban cinco dólares 
por anunciarse en cada número, y esto cubría los costes de impresión. 
¡Al final, colaboraban más de veinticinco niños! Los artículos incluían 
cualquier tema de interés para los jóvenes, como el aumento de los 
murciélagos en el barrio o el desfile del día de San Patricio. Pero el 
periódico también tomó partido en un asunto importante. 


Antes de una elección estatal que incluía el intento de prohibir el 
matrimonio homosexual, las periodistas del Lindley Park Gazette 
escribieron un editorial que llamaba 


«acoso» a dicha enmienda. Pidieron a sus lectores que votasen no, ya 
que ellas, al ser menores, no podían votar. 


Creemos que el matrimonio homosexual está bien. A nosotros nos 
mola. Pero sobre todo, independientemente de lo que opines de los 
gais, el acoso nunca está bien. Nunca. Nos comprometemos a defender 
a las personas a las que están acosando, sean quienes sean. No 
dejaremos que los abusones ganen ni en el patio ni en el Gobierno. Por 
favor, VOTA (por nosotros) CONTRA LA ENMIENDA UNO. 


Por desgracia, la enmienda contra el matrimonio homosexual fue 
aprobada, pero el Lindley Park Gazette se había hecho oír alto y claro 
(consulta ¡Ponte manos a la obra! en 


la página 106). 


¡Los jóvenes también pueden hacer oír sus voces en la radio! Youth 
Radio de Estados Unidos ofrece seis meses de preparación a jóvenes de 
entre catorce y veinticuatro años. 


Aprenden a entrevistar, escribir, grabar, montar y producir programas 
de radio. Estos programas se han emitido en las emisoras de National 
Public Radio por todo el país y se han oído por todo el mundo. Los 
reportajes suelen ser muy personales e incluyen historias sobre acoso 
escolar, suicidio de adolescentes y hogares de acogida. 


Cuando tenía nueve años, el mexicano Eitan Cruz fundó su propia 
emisora de radio con la idea de convertirse en un «espacio de niños 
para niños» para que tomaran conciencia de la realidad que los 
rodeaba. En una rueda de prensa del presidente de México, Eitan y un 
compañero consiguieron su turno de palabra, como cualquier otro 
periodista. Expresaron al presidente la situación de los menores en el 
país y le preguntaron si tenía prevista alguna solución. 


Otros medios útiles para hacerse oír pueden ser los fanzines, los blogs, 
los podcasts y los periódicos y revistas digitales. 


¡PASA A LA ACCIÓN! 


1. ¿Qué medio de comunicación te conviene más? La radio, los 
periódicos, los blogs, los videoblogs y los fanzines pueden considerarse 
medios de comunicación. 


2. ¿Vas a montar algo por tu cuenta, como hicieron las jóvenes 
editoras del Lindley Park Gazette? ¿O te unirás a una organización que 
te ayude a hacer tu trabajo, como Youth Radio? 


3. ¡Pide ayuda a amigos con habilidades diferentes a las que tienes tú! 


4. ¿Tu esfuerzo será gratuito (como un blog) o tendrás que recaudar 
dinero para pagar la impresión o la compra de equipos? 


5. ¡Empieza ya! 


CONSEJO ACTIVISTA 
INTERSECCIONALIDAD 


Es fácil ver a la gente solo de una manera. Pero todos tenemos muchas 
identidades. 


Estas identidades se cruzan para formar una experiencia vital única, 
con privilegios y desventajas, cada uno con un peso diferente. Esto se 
llama Interseccionalidad. 


La interseccionalidad reconoce que, por ejemplo, el sexismo que 
experimentas siendo una chica musulmana de Galicia o Medellín no se 
puede entender sin reparar en las actitudes hacia los musulmanes en 
España o Colombia, del mismo modo que el sexismo que experimentas 
siendo una chica blanca no se puede evaluar sin entender el privilegio 
que conlleva ser blanco. 


Entender qué identidades ofrecen privilegios y cuáles no, y cómo se 
cruzan estas identidades, es vital porque las identidades que se 
superponen crean situaciones únicas de justicia social. Para entenderlo 
mejor, anota tus numerosas identidades. ¡Hay más de las que piensas! 
Raza, nacionalidad, género, apariencia, salud, riqueza, educación, 
orientación sexual, condición migratoria, edad y religión son algunos 
ejemplos de las que habitualmente se vinculan a situaciones de justicia 
social. Evalúa cómo cada identidad afecta a tu vida diaria y también 
cómo se combinan para formar lo que hace que tú seas TÚ. 


13) ESCRIBE UN LIBRO 


Los libros son una forma muy potente de educar a la gente sobre una 
causa, porque explican tu mensaje a través de una historia. ¿A quién 
no le gusta una historia? 


Nancy Yi Fan estaba en su clase de ciencias sociales de sexto cuando 
se enteró de los atentados terroristas del 11 de septiembre de 2001 
que provocaron cuatro aviones, que derribaron el World Trade Center 
de Nueva York, dañaron el Pentágono y mataron a miles de personas. 
Esa noche tuvo una pesadilla sobre clanes de aves en guerra. Decidió 
difundir un mensaje de paz mundial escribiendo un libro basado en su 
pesadilla. 


Necesitó mucho valor y mucho trabajo, pero terminó de escribir 
Swordbird un año después. Swordbird entró directamente en la lista de 
los libros más vendidos del New York Times, y desde entonces Nancy 
ha escrito dos libros más de la serie. 


Recuerda, las frases de tu historia quizá no digan «¡Eh, gente, (pon 
aquí una Gran Injusticia) está pasando y debemos detenerla!». Las 
ideas que hay detrás de tu causa puedes representarlas en los diálogos, 
la acción y los personajes que crees. Los libros de Nancy son una 
llamada a la paz mundial, ¡pero sus historias hablan de clanes de aves 
y artes marciales! 


¡PASA A LA ACCIÓN! 


1. Escribir requiere práctica, muchas horas y mucho trabajo. ¿Te 
apuntas? Bien. 


2. ¿Escribirás un cuento o un libro largo? 
3. ¡Ponte una fecha límite! 
4. Escribe. 


5. Sigue escribiendo. 


6. Corrige. 


7. Compártelo con tus amigos y amigas para conocer su reacción. ¿Tus 
temas están claros? ¿La historia avanza deprisa? 


8. Escribe más. 


9. Corrige más. 
10. Escribe «Fin». 


11. ¡Enséñaselo al mundo! Recuerda, no es necesario que vendas tu 
libro a una editorial para cambiar las cosas. Puedes distribuir tus 
historias a amigos y familiares a través de Internet. También puedes 
imprimirlas, graparlas , dibujar una portada y 


¡tachán, ya tienes un libro! Si quieres que te quede más elegante, 
puedes encargárselo a alguna empresa especializada, pero con la 
primera opción ahorrarás mucho dinero. 


L 


14) INVENTA ALGO 


Si el cambio que buscas no existe, haz lo que hacen las grandes mentes 
(y corazones) pensantes como tú: ¡inventa ese cambio tú mismo! 


Lalita Prasida Sripada Srisai, de la India, sabía que el agua sucia para 
beber suponía un gran problema en su pueblo, así que cuando tenía 
solo once años echó una mazorca de maíz seca en un vaso de agua 
turbia para ver si esta podría absorber los contaminantes. 
Efectivamente, el agua enseguida se volvió mucho más clara. Donde 
vive Lalita, las mazorcas se tiran a montones junto a las carreteras y 
campos, así que, cuando Lalita construyó un sistema de purificación 
de agua con ellas, también estaba dando utilidad a grandes cantidades 
de residuos. Lalita demostró que estas mazorcas que se encontraban 
fácilmente podían filtrar casi el 80 % de los detergentes, aceites, 
barro, fertilizantes y pesticidas que había en los estanques y arroyos 
cerca de su casa. 


Aunque el agua no era purísima, se podía usar para lavar y regar, ¡y la 
valiosa agua dulce podía usarse para beber! 


Lalita ve un futuro en el que estos sencillos y baratos sistemas de 
filtrado puedan instalarse en las casas. También imagina una forma 
sencilla de limpiar los estanques locales: ¡atando múltiples mazorcas 
de maíz a palos de bambú y sumergiéndolas en el agua para que 
absorban continuamente los contaminantes! 


Ann Makosinski, de quince años, tenía una amiga en Filipinas que no 
disponía de electricidad en casa y no podía hacer los deberes cuando 
se hacía de noche. Ann sabía que la piel humana irradia calor con 
energía suficiente para encender una bombilla de cien vatios, ¡así que 
inventó una linterna que funciona con el calor de la mano que la 
sostiene! De una tacada, Ann creó una fuente de luz barata y fiable, 
evitó que las pilas corrosivas acabasen en los vertederos y ayudó a una 
amiga. 


Aunque no te interese la ciencia, puedes crear algo nuevo que cambie 
el mundo para mejor. Leah Nelson, de diez años, decidió que ser 
amable podía tener mucho impacto. 


Así que inició una campaña llamada Becuz I Care («Porque me 
importa»), que animaba a la gente a realizar buenas acciones. Leah 
sabía que no bastaba con decir: «¡Eh, vamos a ser superamables! ¡El 
mundo será un lugar mejor!». Se inventó un juego en el que una 
persona hace una buena acción para otra y luego le da una pulsera y 
le dice algo así 


como: «En un mundo con tantos problemas, vamos a demostrarles a 
otras personas que las apreciamos». La persona que recibe la pulsera 
hace una buena acción para otra persona y le pasa la pulsera y el 
sentimiento. ¡Leah inventó algo genial! Se basó en el viejo juego del 
pilla-pilla para inventar una nueva forma de repartir bondad. 


Marley Dias, de once años, era una gran lectora, pero no lograba 
encontrar libros protagonizados por chicas negras como ella. ¿Existían 
esos libros, o las bibliotecas y colegios de su ciudad no estaban 
interesados en adquirirlos? Se fijó una meta: encontrar mil de esos 
libros. Llamó a su campaña *+1000blackgirlbooks («1000 libros de 
chicas negras») y acudió a las redes sociales en busca de sugerencias y 
donaciones. El resultado superó con creces el sueño de Marley (¡cuatro 
mil libros hasta el momento!) y ADEMÁS concienció a la gente sobre 
los pocos libros que hay en las bibliotecas escolares y en las aulas que 
reflejan las vidas de la gente de color. Ahora ha escrito un libro ella 
misma titulado Marley Dias Gets It Done: And So Can You! («Marley 
Dias lo consigue: ¡tú también puedes!»). 


¡PASA A LA ACCIÓN! 


1. ¿Qué falta en el mundo? Lalita pensó que una forma sencilla, barata 
y accesible de potabilizar el agua; Ann pensó que una luz fiable; Leah 
pensó que bondad; y Marley pensó que la representación de vidas 
como la suya en bibliotecas y programas escolares. 


2. ¡Haz una lluvia de ideas! Luego decide cuál es tu habilidad especial. 
Puede ser trepar a los árboles, cantar, la electrónica o la ilustración. 


3. ¿Puedes crear algo que relacione tu habilidad especial con lo que 
piensas que falta en el mundo? 


4. Genial. Ahora anota todo lo que necesitas y decide quién te va a 
ayudar. 


5. Piensa cómo harás realidad tu invento y compártelo con otras 
personas. 


6. Presenta tu invento y tu plan a la(s) persona(s) del paso 4 y pensad 
cuál debería ser el siguiente paso. 


7. ¡Ponte manos a la obra! 
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15) LLÉVALOS A JUICIO 


¿Por qué no luchar por la justicia allí donde se administra justicia? No 
te limites a llegar hasta los escalones de un tribunal federal... ¡Entra! 


Esto es lo que están haciendo los «niños del cambio climático». 
Veintiún jóvenes han demandado al Gobierno de Estados Unidos y a 
su presidente, argumentando que los desastres climáticos extremos 
violan su derecho constitucional a la libertad y a la propiedad, y 
exigen que el Gobierno promulgue políticas que reduzcan 
radicalmente las emisiones contaminantes. Levi Draheim, de diez 
años, vive en una pequeña isla frente a la costa de Florida. La subida 
del nivel del mar destruirá su casa, y la subida de las temperaturas ya 
está destruyendo el coral que la rodea. «Un par de nuestros arrecifes... 
casi han desaparecido. Ni siquiera puedo ir ya a la playa. Luego tengo 
pesadillas», declaró a los medios de comunicación. 


En Colombia, 25 niños y jóvenes de entre 7 y 25 años decidieron 
poner una demanda contra su Gobierno para exigir la defensa de sus 
derechos amenazados por la desforestación del Amazonas y sus 
consecuencias sobre el calentamiento global. «Me gusta que seamos 
nosotros los que les decimos a los adultos que no destrocen el planeta, 
porque el futuro es nuestro, no de ellos», afirmó Aymara Cuevas, de 
10 años. 


Su reivindicación dio pie a un poderoso precedente: por primera vez, 
un tribunal daba la razón sobre este tema a un grupo de niños y 
jóvenes. 


¡Servirte de la ley para promover tu causa es muy inteligente! Los 
cambios de política por parte de Gobiernos y empresas tienen un gran 
impacto. Pero llevar a alguien a juicio requiere mucho dinero, mucho 
más del que te proporciona tu paga, incluso en tus mejores sueños. A 
los niños del cambio climático los están asesorando adultos, entre 
ellos muchos científicos y abogados. Si hay algunos científicos y 
abogados en tu vida, o puedes conseguir que unos cuantos adultos con 
talento apoyen tu causa, no dudes en plantearte usar la ley para 
cambiar el mundo. 


¡PASA A LA ACCIÓN! 


1. ¿La injusticia que te preocupa también es ilegal? (Verter toxinas en 
los ríos, añadir productos químicos adictivos a los cigarrillos, pagar a 
los trabajadores por debajo del salario mínimo). 


2. ¡Investígalo! Quizá tengas que pedir ayuda a los adultos, porque las 
leyes son complicadas. 


3. ¿Existe actualmente un caso en el sistema legal que luche por lo 
mismo que tú? Si es así, ¿qué puedes hacer para ayudar? (Consulta 
¡Ofrécete voluntario! en la página 21 y Recauda dinero en la página 
239.) 


4. ¿Hay alguna forma de dar a conocer dicha actividad ilegal, aunque 
no tengas los fondos necesarios para ir a juicio? (Consulta Usa las 
redes sociales en la página 52 y Sé los medios de comunicación en la 
página 64). 


CONSEJO ACTIVISTA ACCIÓN DIRECTA 


Está bien pedir un cambio, y está bien debatir el cambio, pero a veces 
tienes que exigir ese cambio. Los activistas exigen el cambio mediante 
la acción directa. Las acciones directas son aquellas que no obedecen a 
las costumbres y reglas esperadas y que desafían a la autoridad y el 
«aquí no ha pasado nada». Incluyen huelgas, bloqueos, paros y 
sentadas. La acción directa se emplea cuando no han funcionado 
muchas de las formas convencionales (cambiar los hábitos, escribir 
cartas, hablar cara a cara y acudir a los tribunales, por ejemplo). 


A veces, pero no siempre, una acción directa conlleva infringir la ley 
de una manera deliberada y ética. Esto también se denomina 
desobediencia civil. Los activistas se saltan una ley cuando creen que 
están defendiendo una ley moral más elevada. 


Ten en cuenta que una acción directa puede enfrentarte a la policía. 
Esto puede ser muy peligroso, sobre todo si eres una persona 
racializada, y no es una situación que debas tomarte a la ligera. ¡Debes 
hablar antes con tus padres si tienes pensado participar en alguna 
acción directa! 


16) MARCHA 


Caminar por las calles con un grupo de personas, a menudo mientras 
cantas, gritas consignas y agitas una pancarta (consulta Haz una 
pancarta en la página 8), es una manera muy potente de combatir la 
injusticia. Se denomina marcha de protesta y puede considerarse una 
acción directa. No debes confundirla con marcharte de una habitación 
porque has discutido con tu hermano pequeño. Eso se llama 
simplemente «estar enfadado». 


La Women's March («Marcha de las Mujeres») fue una protesta para 
defender los derechos de las mujeres y se posicionó contra Donald 
Trump, justo después de su toma de posesión como presidente de 
Estados Unidos, por hacer declaraciones sexistas y racistas durante su 
campaña. 


Mari Copeny, de nueve años, de Michigan, participó en la marcha 
porque «quería ser una de las cientos de miles de voces que mostraban 
de qué va el poder femenino». Mari sabía lo poderosa que era la gente 
cuando se reunía para protestar. De hecho, millones (¡sí, otra vez lo 
has leído bien!) de mujeres y hombres, niñas y niños, se unieron a la 
Marcha de las Mujeres en sus pueblos y ciudades. Hubo marchas en 
los siete continentes, desde Nigeria a Lituania... ¡hasta en la 
Antártida! En muchos países latinoamericanos, chicas jóvenes (y no 
tan jóvenes...) popularizaron el hashtag 


+vivasnosqueremos para denunciar los asesinatos de mujeres por 
violencia machista (consulta Usa las redes sociales en la página 56). 


Cuando una causa importante vaya a salir a la calle, prepara tu 
pancarta, unas cuantas consignas que rimen y reúne a tus amigos y 
amigas. 


En 1963, unos jóvenes afroamericanos marcharon pacíficamente por 
las calles de Birmingham (Estados Unidos) para protestar contra la 
violencia, el racismo y la segregación. Les dijeron que se dispersasen 
porque estaban «desfilando sin permiso». 


Pero estos participantes de lo que se denominó la Cruzada de los 
Niños siguieron marchando y cientos de ellos fueron arrestados 
durante los días siguientes. La policía también apuntó con mangueras 
a los manifestantes y soltó perros de ataque contra ellos, de modo que 
el mismo racismo y la violencia contra los que protestaban los chicos 
lo recogieron los periódicos y la televisión, que se los mostraron al 
mundo, cosa que provocó una protesta internacional. Los funcionarios 
de Birmingham se vieron presionados a liberar a los jóvenes 
manifestantes encarcelados y a comenzar a desmantelar sus leyes y 
prácticas racistas. Por aquel entonces, en Birmingham, no había 
personas negras que trabajaran como bomberos, policías, conductores 
de autobús ni dependientes. Los cines y los autobuses de la ciudad 
tenían asientos separados para negros y blancos, y muchos 
restaurantes y piscinas públicas eran solo para blancos. 


La Cruzada de los Niños enseñó que saltarse la ley a favor de la 
justicia social puede ser muy efectivo. Pero demostró que también 
puede ser muy peligroso, sobre todo si eres negro. Tristemente, es algo 
que aún sucede.. 
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¡PASA A LA ACCIÓN! 


1. ¿Vas a participar en una marcha? Asegúrate de que entiendes la 
misión de la marcha, y que se ajusta a lo que te preocupa. 


2. ¿Estás organizando una marcha? Asegúrate de que tu causa queda 
clara. ¿Vas a protestar por los ríos contaminados que hay cerca de tu 
casa? ¿Vas a protestar contra el racismo en tu colegio? ¿Has 
informado a tus padres? Sí, informa a tus padres. 


3. Las marchas pacíficas suelen requerir permisos, sobre todo si se te 
va a unir mucha gente. Averigua si tu marcha necesita un permiso del 
Ayuntamiento. Si vas a marchar por las aceras, es poco probable. Sin 
embargo, si piensas ocupar toda la calle, es recomendable que avises a 
las autoridades. 


4. Reúne a amigos, amigas y familiares para que se te unan (consulta 
Usa las redes sociales en la página 52). 


5. Planifica la ruta. Las marchas suelen empezar o terminar en un 
lugar significativo para la causa (el Ayuntamiento, el despacho del 
director del colegio, la sede de una empresa). 


6. ¡Avisa a los medios de comunicación! 


7. Busca oradores para que expliquen el problema y sirvan de 
inspiración a los asistentes. 


8. Dibuja tu pancarta (consulta Haz una pancarta en la página 8). 


9. ¿Tu ropa también será una declaración de intenciones? En la 
Marcha de las Mujeres, muchas personas llevaron gorros rosa para 
expresar su solidaridad con los derechos de las mujeres (consulta Haz 
teatro de guerrilla en la página 59). 
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10. Escríbete en el brazo el número de teléfono de un progenitor o 
adulto responsable por si acaso acabas separado de tus acompañantes. 
Las marchas pueden llegar a ser caóticas. 


11. Lleva agua y algo de comer. 
12. ¿Tienes tambores, un saxofón o un silbato? ¡Llévatelos! 


13. ¡Ponte en marcha! 


¡GRANDES ÉXITOS 
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17) PARA 


En 2016, estudiantes de todo Estados Unidos abandonaron sus centros 
de enseñanza para protestar por la elección del presidente Trump. 
Armados de pancartas, hicieron declaraciones a los medios de 
comunicación para denunciar sus comentarios misóginos, las múltiples 
ocasiones en las que no había pagado a sus trabajadores, las 
numerosas falsedades bien documentadas, su negativa a entregar sus 
declaraciones de impuestos y sus intolerantes políticas de inmigración. 
Hebh Jamal, un alumno de un instituto público en Nueva York, 
declaró a los medios de comunicación: «No podemos ir a clase, ni a los 
exámenes, como si la situación fuera normal». Milan Matthes-Kale, de 
quince años, dijo que temía por su futuro, y que los adultos habían 
defraudado a su generación al elegir a Trump, así que «ahora nos 
corresponde a nosotros arreglarlo, porque está claro que ellos no 
saben hacer las cosas como es debido». Los paros son una acción 
directa. 


Cientos de alumnos del Instituto Forest Grove en Oregón se levantaron 
y abandonaron sus clases después de que alguien colgase de forma 
anónima una pancarta antiinmigración en el vestíbulo del instituto. La 
noticia se difundió rápidamente a través de las redes sociales; muy 
pronto, más alumnos de otros institutos y colegios de secundaria de 
las inmediaciones salieron de sus centros de enseñanza. No 
abandonaban las clases por gusto: estaban organizando un paro. 
Molestos por la pancarta y por anteriores incidentes intolerantes en el 
Instituto Forest Grove, marcharon todos juntos hasta la oficina del 
distrito escolar para exigir que el consejo escolar se tomase en serio la 
intolerancia y el fanatismo. 
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Un paro bien planeado perturba el funcionamiento diario normal. 
Imagínate que los autobuses escolares se parasen delante de tu colegio 
como de costumbre, pero que, antes de que tú y tus amigos pudieseis 
subir, los conductores se levantasen de sus asientos, se quitasen los 
guantes de conducir, se bajasen de los vehículos y se marchasen. 
Tendrías curiosidad por saber contra qué están protestando, ¿no? 
(Sobre todo porque ahora no puedes volver a casa). 


Una persona puede llevar a cabo un paro, pero siento decirte que, por 
muy bien vestido que vayas, por gracioso y dinámico que seas, cuando 
te levantes y te vayas tú solo, es probable que tu protesta pase 
inadvertida. Sin embargo, cuando decenas, cientos, miles de personas 
paran de manera coordinada, es difícil no captar el mensaje: algo 
importante está pasando. ¡Por eso es tan efectivo conseguir que las 
personas vayan todas a una! 


Piensa en Greta Thunberg, la chica sueca que, con solo quince años, 
consiguió movilizar a niños y jóvenes de todo el mundo en 
multitudinarias manifestaciones y paros a favor de la lucha contra el 
cambio climático. Era solo ella cuando decidió parar, dejar de ir a 
clase y sentarse cada día con una pancarta que decía «Skolstrejk fór 
klimatet» («Huelga escolar por el clima») ante el Riksdag, el 
Parlamento sueco, para reclamar que el Gobierno redujera las 
emisiones de carbono. Según decía, la situación era tan grave que, si 
no se tomaban medidas de inmediato, el futuro de los niños y niñas de 
hoy no existiría. Gracias a su perseverancia y a la repercusión que 
poco a poco fue ganando en redes y en los medios, la causa de Greta 
fue llegando a más y más gente, no solo de Suecia, sino de todas 
partes del mundo, hasta convertirse en un movimiento global. Los 
paros de los viernes, los famosos Friday For Future, han dado voz a 
millones de niños y niñas que, siguiendo el ejemplo de Greta, 
reclaman a sus respectivos representantes políticos acciones reales y 
contundentes para frenar el cambio climático. 


Muchos adultos los apoyan. La comunidad científica llamada Scientists 


for Future, en honor al movimiento, avala las reivindicaciones de los 
jóvenes. Su primer informe lo redactaron colaborativamente 700 
científicos y, al cabo de pocos meses, consiguieron más de 25 000 
adhesiones. La lucha contra el cambio climático sigue, pero cada vez 
son más las personas que apoyan la causa y que están dispuestas a 
cambiar las cosas. 


¡PASA A LA ACCIÓN! 


1. ¿Qué es lo que te preocupa, y por qué un paro es la forma de 
¿ q p y 
protesta más efectiva? 


2. Un paro es una acción directa y requiere organización. ¿Quién 


parará contigo? 


3. ¿Cuándo y cómo pararás? ¿En mitad de la clase o en un partido de 
fútbol? 


¿Llevarás pancartas? ¿Tocarás tambores, gongs y triángulos y cantarás 
o gritarás consignas? ¿O guardarás silencio? 


4. Después del paro, ¿adónde irás / qué harás? Si te limitas a parar y 
luego te vas a tomar un helado, no estás mandando un mensaje claro. 
Los alumnos de Oregón marcharon hasta la oficina del distrito escolar 
para exigir que se pusiese fin al racismo y la intolerancia en sus 
centros de enseñanza. 


5. ¿Cuándo volverás al lugar del que te has ido? Los alumnos de Forest 
Grove volvieron a clase esa misma tarde, después de reunirse con los 
representantes escolares. 


Los jóvenes de Fridays for Future paran cada viernes y vuelven a clase 
los lunes. 


¡Su lucha continúa! 


18) HAZ UNA SENTADA 


La gente se sienta delante de las excavadoras que se disponen a 
arrancar de raíz bosques centenarios. Se sientan a las puertas de las 
tiendas que venden pieles. Se sientan ante edificios gubernamentales 
para exigir que se respeten sus derechos. Las sentadas impiden el paso 


a las personas y a las máquinas y el desarrollo normal de los negocios, 
pero el mensaje simbólico suele ser más profundo: «Estamos aquí y no 
pensamos movernos, fíjate si este asunto es importante para nosotros». 
Una sentada es una acción directa. 


Cerca de mil estudiantes del colegio Dean Funes de Córdoba, 
Argentina, hicieron una sentada en verano de 2020 para protestar por 
la falta de ventiladores en las aulas. 


Escribieron una nota a la directora, quien, a su vez, comunicó su 
petición al Ministerio de Educación. 


De la misma forma, cientos de alumnos del Instituto Albany, en 
California, realizaron una sentada para protestar contra algunos 
compañeros de clase cuyas recientes publicaciones en redes sociales 
incluían burlas a alumnas por su raza y su peso, comentarios sobre la 
esclavitud y fotos del Ku Klux Klan, el grupo de supremacistas 
blancos. La sentada duró tres horas y estaba aderezada con pancartas 
que decían «El negro es hermoso» y «No toleraremos el racismo». 
Mientras, los responsables de los mensajes de odio se reunían con 
profesores y compañeros de clase. 


La sentada los obligó a escabullirse por una entrada trasera mientras 
sus compañeros se apresuraban a increparlos. Tenzin Norsang, cuya 
hermana había sido una de las 
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acosadas, declaró a los medios: «Quiero que se enfrenten a lo que han 
hecho y al efecto que han tenido en la comunidad». 


La sentada se dispersó en cuanto los ofensores abandonaron el recinto, 
pero la cosa no siempre termina así. A veces, los participantes en la 
sentada se niegan a moverse y, cuando eso ocurre, hay muchas 
posibilidades de que alguien te mueva a la fuerza. Esto es lo que le 
pasó a Claudette Colvin, de quince años, en Montgomery (Alabama), 
en 1955, cuando se le ordenó que cediese su asiento en el autobús a 
una mujer blanca, y ella se negó. «La Constitución reconoce mi 
derecho a sentarme aquí, igual que esa señora. He pagado el billete», 
dicen que dijo. La policía la sacó del autobús y se la llevó a la cárcel, y 
al final fue condenada por alteración del orden público, por infringir 
la ley de segregación y por agresión. Pero su sentada inspiró a Rosa 
Parks para negarse a ceder su asiento en el autobús más tarde ese 
mismo año. 


Si te niegas a marcharte cuando la policía te lo pide, estás saltándote 
la ley. Las sentadas pueden terminar en detenciones. Es una 
declaración de principios muy clara y una razón para pensárselo muy, 
pero que muy, muy bien antes de emplear esta táctica, por no hablar 
de que a tus padres no les hará ninguna gracia que participes en una 
sentada. 


Como bien sabía Claudette, las sentadas pueden ser extremadamente 
peligrosas, sobre todo si eres una persona racializada. La triste 


realidad es que los chicos y chicas blancos de tu grupo no lo tendrán 
tan mal si la policía acaba disolviendo la sentada (consulta Privilegio 
en la página 44). Como persona racializada, debes considerar las 
sentadas como una acción peligrosa, incluso aunque te plantees 
marcharte cuando os pidan que os disperséis. 


¡PASA A LA ACCIÓN! 


1. ¿Por qué una sentada es la mejor táctica para tu causa? 


2. ¿Has probado otras tácticas? Las sentadas suelen formar parte de 
una escalada. 


Los activistas se unen para hacer una sentada cuando todo lo demás 
no ha funcionado. 


3. ¿Cuáles son tus privilegios (eres blanco, rico, familiar del alcalde)? 
¿Qué privilegio te falta (eres mulato, tienes menos dinero)? 
Plantéatelo antes de emprender cualquier acción que pueda llevar a 
enfrentamientos con la policía. 


4. ¿Dónde deberías hacer la sentada? ¿Estás bloqueando el paso (de la 
gente que va a trabajar, de los caballos que entran en la pista de 


rodeo) o haciendo un gesto simbólico (sentarse en los escalones del 
Capitolio, pero dejando pasar a la gente)? 


5. ¿Se te van a unir tus amigos y amigas? ¿Puedes confiar en ellos 
para que cuiden de ti? 


6. Avisa a los medios de comunicación. Cuanta más gente se entere de 
tu sentada, mayor relevancia cobrará tu causa. 


7. Cuando os pidan que os disperséis, ¿lo harás? ¿Has dejado claro lo 


que pides sin que eso suponga un problema con la policía? (Esperemos 
que sí). 
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19) ¡PONTE MANOS A LA OBRA! 


Esta táctica final no es en realidad ninguna táctica. Es solo un aleluya, 
una felicitación por haber terminado este libro y una llamada a la 
acción, todo en uno. Ya has visto cómo otros chicos y chicas han 
cambiado el mundo. Ahora te toca a ti. 


Este libro es un manual de instrucciones, y los manuales de 
instrucciones vienen acompañados de una advertencia (mo 
sobrecargues la batería, úsalo solo con casco, puede explotar si lo 
golpeas). Pues este también. 


Advertencia: 


Es posible que tú y tu comunidad ejecutéis cada una de estas tácticas 
con gran habilidad y, aun así, tristemente no veas un cambio 
inmediato en el mundo. Eso es un rollo. Pero el cambio casi nunca es 
repentino. Si a ti te parece repentino, lo más probable es que 
simplemente hayas ahondado en el trabajo que ya hicieron otros antes 
sin percibir ningún impacto. Por eso los activistas son personas 


resistentes que saben que plantándose y alzando la voz siempre se 
consigue cambiar el mundo, aunque ese cambio sea imperceptible en 
ese momento. 


Esto se denomina resiliencia y, al igual que las pilas AA, no viene 
incluida. Pero la resiliencia, a diferencia de las pilas AA, puedes 
encontrarla en tu corazón y también en el de tus amigos. 


¡EL EFECTO BOLA DE NIEVE! 


Sí, los cambios llevan tiempo. A menudo se construyen a base de 
pequeñas acciones del tamaño de un copo de nieve. Junta suficientes 
copos de nieve y..., ¡tachán!, tendrás una increíble escultura de nieve 
(y, con suerte, un día de nieve). 


Vale, ha llegado el momento de salir ahí fuera. Reúne a tus amigos. 
Háblales de estas tácticas. Plantéate cuáles son más inspiradoras, pero 
también cuáles funcionan mejor para la justicia que defiendes. ¡Y 
ahora pasa a la acción! No olvides ponerte la capa de superhéroe (y 
las botas para la nieve). 


Juntos cambiaréis el mundo. 


EL CORAZÓN DE 
UN ACTIVISTA * 


+ LOS ESTUDIOS DEMUESTRAN QUE ES HÁS GRANDE QUE LA MEDIA. 
4 LATIDOS POR MINUTO: TANTOS COMO LOS REDOBLES DE TU TAMBOR. 
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